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Indh ¡dúos muy respetables del cuerpo l á las colonias con su metrópoli. M e n -
iVacional de la A r m a d a nos invitan á que gua es por cierto, que una nación que 
insertemos en nuestra R E V I S T A un a r - fue, durante algún tiempo, señora abso-
t i c i l o publicado por primera vez en l a , lu la de los mares, la patria del vence-
Kspaña Marítima, y que lia visto ya dor de L e p a n l o , de 1). Jorge J u a n , de 
la luz pública en uno de los periódicos I l l l o a y de tantos otros célebres m a r i ­
de esta capi ta l . 'nos , vean aproximarse con rapidez e l 

L a dimensión de esc escelentc é ¡n- ( l i a c n T i e n i a i m e l m c n o r r a s l r o « I n ­
teresante art iculo , poco proporcionada á 
los estrechos limites de nuestras c o l u m ­
nas , nos privan de la satisfacción de 
honrar á nuestro periódico con un es­
télente escrito, donde sobresale, al par 
de la solidez de las razones, el mérito 
nada rninun de la redacción. Nos habre­
mos, pues, de ceñir á recomendar su lec­
tura á cuantas personas miren con algún 
interés uno de los ramos de la ense­
ñanza pública, mas estrechr.nienlc e n l a ­
zólos con la prosperidad publica, c o t i l as 
necesidades del comercio y con el poder y 
prosperidad del Es tado . 

Tiempo es ya do que comience ii 
poner su atención el Gobierno en lo que 
miró por tantos años con indiferencia y 
abandono: tiempo es de que se piense 
cn que, una nación como la nuestra , ro­
deada por lodos Indos de mar , necesita 
de una Mar ina que proleja sus costas, 
al |wr que la navegación de sus buques 
mercantes: tiempo es de que se reflexione, 
que una Mar ina respetada, ya que no 
pueda ser numerosa ni br i l lante , es u n 
lazo iiHli&pcnsaLlv para conservar unidas 

de de nuestras fuerzas marítimas, ni en 
nuestros solitario? puertos, n i en nues­
tras colonias abandonadas á merced de 
la envidia de los estrangeros, ni en los 
arsenales y astilleros, tan activos y flore­
cientes en épocas poco r e m o t a s , tan 
tristes y arruinados hoy d ia . 

Pero para asegurar el poder naval 
do un Estado no bastaría con n u m e r o ­
sos navios, ni con fuertes escuadras: n c -
CCSariÓ seria ante lodo, que hubiese quien 
supiera mandarlos y dir ig ir los . Y ta l 
e, el adelanto en Europa de las ciencias 
necesarias para la navegación , y t a n ­
tas son las prendas que ha de reunir 
Un buen mar ino , que es su educación 
obra mas ardua y dificultosa de lo que 
i primera vista parece. 

E n ninguna parle hemos encontra­
do tan bien esplicada esta verdad, c o ­
mo en el artículo de que vamos hablan­
do sobre L O S E S T U D I O S M A R Í T I ­
M O S Y sobre la necesidad de que el 
Gobierno disponga la creación de un 
colegio donde se eduquen los guardias 
marinaf, cadetes de los batallones de ar-* 
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iilleria, 6 ingenieros de Marina. 

E l autor del articulo recuerda el 
ejemplo de Bonapartc, cuyo colosal po ­
der, y cuya voluntad de hierro , pareciau 
estar dotados del privilegio de no e n ­
contrar los límites con que suele tropo 
zar la flaqueza humana. 

« C o m o prueba de nuestro aserto, y 
para convencer al que pueda pensar de 
otro modo, citaremos un hecho de la 
historia contemporánea. Napoleón, en el 
apogeo de su gloría, y cuando sus águi 
las dominaban del uno al otro estremo 
de E n r o p a , habiendo reunido al impe­
r io francés la Ho landa , formó cn A m b e -
res u n magnifico arsenal, y tanto en é| 
como en los demás astilleros constru 
yó navios, como sabe hacerlo la escuela 
francesa, y no lo faltaba gente en el 
l i toral del Occéano; abundancia tenia de 
recursos navales de toda especie-, v o l u n ­
tad le sobraba para formar una M a r i ­
na mi l i tar , porque conocía, que sin ella 
jamas podria dominar á su alt iva r ival 
J a Inglaterra-, pero su poder y su que ­
rer» casi omnipotentes, se estrellaron en 
todas ocasiones, pues no le es dado a| 
poder humano formar un hombre de mar 
sin el concurso del t iempo, y aprovechan­
do la tranquil idad de una paz para pre_ 
pararse cn ella a la guerra.» 

N o siéndonos posible copiar el a r t i ­
culo entero, hemos citado uno de sus 
párrafos-, pero llamamos hacia él con t o ­
do encarecimiento la atención de nues­
tros lectores. Recórranlo cuantos qu ie ­
ran formarse una aproximada idea de 
los defectos de que adolece al presente 
cn nuestra España la educación de los 
jóvenes que abrazan la carrera de la | 

Marina mi l i tar , y de las reformas que 
son mas urgentes y fáciles de real izaren 
tan importante ramo de la instrucción 
publica. 

LICUO D E MEMORIAS 

be O s a . 

Libro de sus lágrimas. 

M I I K l I n i I '.; ! Y I I I I M " . 

CONCLUSION. 

E l i s a , según se deduco de sus manus­
c r i t o s , locó cuino puntos de tránsito, en M a ­
d r i d , V i c t o r i a , B a y o n a , B u r d e o s y Par» . 
F.n todas estas cortes y capitales se detu­
vo apenas, según parece , y si lo h izo v i -
T Í I Í tan retraída de la sociedad y solo con 
sus pesares, que sus ñutas ninguna obser­
vación a r r o j a n sobre e l i t i n e r a r i o (pie llevó 
basta el m i s m o S t o k o l m o . A no ser que. 
a lgunos paisages trazados con precipitación, 
se,ni copias de aque l los cuadros de la na­
t u r a l e z a que encontraba sobre e l camiuo y 
se adaptaban mas á su melancolía. 

I .écnsc s in e m b a r g o , como ya di je tin­
tos, muchas frases empezadas y no con­
c l u i d a s , muchas tímidas quejas , ya i n c u l ­
pando e l r i g o r de su m a d r e , ya aci iiiñn;iii-
du su prop ia d e b i l i d a d y ligereza; y sin 
descuidarse de l lamará la d i v i n a Prov iden­
cia en su a u x i l i o , se leen varias evocacio­
nes á la V i r g e n de l A m p a r o , nombre s i m ­
ból ico , que con tanta f recuenc ia como dul ­
z u r a , se oye sonar c u lus labios de las an­
da luzas . 

Es tos do lo r idos ayes , estraviados y per-
didus en las reg iones pro fundas de l sciiü-
ii)iento m u d o , estos lamentos y voces de 
socorro que l l e g a n interrumpidas como los 
ecos riel q u e se aboga , hecha ya mención 
de que e x i s t e n , los pasaremos todos cn s i ­
l enc i o , p o r q u e u n l i b r o impreso ex ige de. 
suyo c ierto o r d e n en las ideas, y c ierta r u ­
t ina en la fórmula i m p r e s c i n d i b l e que n-S 
l egaron los p r i m e r o s maestros de l arte, (ui 
cuales , s i b i e n e s c i e r l o q u e m u r i e r o n , noes 



menos v c r d u d que de jaron en la (¡erra a l 
buen gusto |ior l i e l guardador de sus p r e ­
ceptos. 

Después de la última fecha en P a r i s , 
ge ve en la cartera de E l i s a una en C a l a i s 
y «los ó tres mas en L o n d r e s ; pero t a m ­
poco los renglones á que estas f i chas s i l ' - . 
Ycii de índice en la cronología de l s u f r i m i e n ­
to,- d i cen nada que no esté repet ido con d i s ­
tintas palabras en las páginas anter iores . 
Se c o n o c e , q u e h u i d o de su vista el s o l d é 
Andalucía, l odo lo demás era u n v iage por 
e l . caos. 

Esto no hay que estrañarlo. L a s m u g e -
res en genera l no se espl ican nada por el 
s a b e r , n i po r la contemplación n i por el 
e x a m e n . Así es, que no a l canzan á d i s e r ­
tar ; y se v e q u e c u a n d o se les p r e s e n l a a n l e los 
ojos un fenómeno de la n a t u r a l e z a , ó u n 
campo desierto ú sombrío , se acobardan r i ­
d i c u l a m e n t e , y de i g u a l mudo se abaten, 
s in ( i i i ' o u i r a r salida cuando se somete á 
ellas una deliberación que r e q u i e r a d e t e ­
n ido cálculo , y enc i e r re p r o f u n d i d a d l i l o -
sióica. V e r o en c a m b i o , sus sensaciones son 
delicadas y s u b l i m e s ; están dotadas de una 
¡ni i l inación a r d i e n t e y rápida, y de una 
c o m p r e n - i o n instantánea y sintética, razón 
por la que f recuentemente , ó b ien con una 
sola ojeada nos enseñan la sal ida de u n l a ­
ber in to , ó ya nos d e s l u m h r a n con las p a ­
labras de su apasionada e l o cuenc ia , ó ya nos 
arrastran Iras e l las , cuando , como seres de 
fata l idad , c a m i n a n á una perdición c i e r t a , 
cantando h i m n o s á la f e l i c idad de,l amor . 
De suerte que si a su ve/, nos p i e r d e n , nos 
salvan y nos encantan , hay a l g u n a cosa de 
super ior en la n i i i g e r , de la c u a l nosotros 
carecemos, y que c ier tamente no es la r e ­
flexión ordenada , n i la l i i oso l ia razonadora : 
pero acaso sea la percepción, la gala de es -
p r r s i o n y el lu j o de s e n t i m i e n t o , l odo en 
con junto , a u n q u e repart ido s in urden n i s i s ­
tema, que es e l carácter mas p r o n u n c i a d o 

en e l l i b r o ele Elisa T a l es á m i v e r , lo 
que distingue la fisonomía m o r a l de los dos 
sexos; el h o m b r e es razonador y p r o f u n d o , 
r e m i t e sus sensaciones a l invernáculo de l 
entendimiento, y la m u g e r las arro ja p a l p i ­
tantes de l c o r a r o n á la boca , y su p a l a ­
bra es fácil, hiperból ica, y está salpicada 
de imágenes . . . . P u d i e r a dec irse que el poe ­
ta anda luz es la perfección de la m u g e r , 
y el poeta alemán la perfección del h o m b r e . 

P e r o cesando y a en esta digresión, q u e 
me ha s e n i d o u n lanío para l l e n a r l a l a ­

g u n a que dejan los manuscr i tos de E l i s a , 
desde el de S i e r r a M o r e n a hasta los q u e 
voy á cop iar , pondré la p r i m e r a , porque 
así tanilñen está en e l o rden de la l e c t u ­
r a , una de sus meditac iones sombrías e n 
S t o k o l m o . 
-1« IMJ . í l . O f l l u l l SÍi lliblCÍ \: ,?. i 

M E D I T A C I O N . 
¡ (ÍRJOll KU<! ''!) lt'll i . : , 

i i E l p r i m e r ca l i fa de la opu lenta C ó r d o ­
ba había nacido c u t r e las pintadas m a r i p o ­
sas de la A r a b i a y como estrangero a l s u e ­
lo en que r e i n a b a , cuéntase que jamas t u ­
vo alegría. 

«Era e l monarca u n padre compasivo 
sobre e l t r o n o , á la par que león g e n e r o ­
so en las batal las ; de suerte que dilató l a 
h u e l l a de sus conquis tas , hasta donde s u 
cabal lo de g u e r r a sintió perdérsele bajo sus 
pies la t i e r r a c n dos dist intos mares . 

«Pero el j u s t o A b d e r i a m a n , proscr i to 
de Damasco , maldec ido en los a l m i n a r e s de 
su país n a t a l , amaba su patr ia como y o , y 
a u s i n t e de e l l a , n i la g l o r i a de u n H e y p u ­
do d istraer u n p u n t o su t r i s t e z a . 

« N o amaba la corona , n i á sus m u g e -
res c r i s t ianas , n i e l sueño de la v a n i d a d 
le distraía a l reposar de sus fatigas sobre 
el amor de c ien p u e b l o s . A b d e r r a m a n e l 
G r a n d e , cuando la n i u l t i t u l rompía a p l a u ­
sos cñ su alaban/.a , se re t i raba á l l o r a r 
en la so ledad, abrazado a l tronco de u n a 
t ierna p a l m e r a . 

«Este árbol nacido junto á la choza d e l 
árabe, trasplantado á España por mano d e l 
monarca , y el único hasta entonces en sus 
domin ios , érale mas halagüeño que los a p l a u ­
sos; érale mas quer ido que las v ic tor ias y 
de m a y o r valía que la corona m i s m a . E r a 
su v i r g e n O d a l i s c a , huérfana como é l , y 
peregr inos ambos sobre eslraña t i e r r a . 

«Amábala con todo el amor de los r e -
c u i n l o s pasados, tal y como se desp ier tan 
en el corazón de l desterrado, y la cantaba 

'mos versos de compasión cariñosa 

T u también i n s i g n e p a l m a , 
Estás aquí forastera , 
T r i s t e s lágrimas l l o r a r a s , 
S i cua l yo l l o r a r pud ieras ; 
Q u e á mí de pena y d o l o r 
C o n t i n u a s l l u v i a s me anegan . 

«Así e l amante raptor de la d o n c e l l a 
de l des ierto , desechando e l fausto de los 
alcázares, v i v i a u n a v ida melancólica y c u a a -



do estaba reclinad» a l pié de su adorada, 
y mientras e l la con su dotante cabel lera le 
prestaba una sombra b i enhechora , entonces 
l a m u e r t e cerró los ojos de l buen l tey que 
b e n d i j o á la pa lmera de l desierto . 

«Cien años después, se elevaba al C i c ­
l o desde el jardín de los H u m e ; a s , un ár­
b o l , que por su a l t u r a l i j aba al caminante . 
T e n i a amortec ido el verdor de sus hojas, 
los brazos lánguidos le eaian como el sáu-
cr>; se mecía con la nobleza de una Ruina 
a l andar ; y de l centro de su copa elevába­
se u n ta l l o v e r d e , derecho como una vigía, 
el c u a l , s i gu i endo los vaivenes de su base, 
asemejaba á un p i lo to allá en lo mas eleva­
do de su n a v e . . . . Y aque l árbol era la 
p a l m e r a v iuda de A b d e r r a m a n A n a s i r , que 
se levantaba por ver s i descubría e l h o r i ­
zonte de su t i e r r a . 

«Ni una l lor brotó en sus ta l los , n i u n 
f ruto pendió de sus ramages , y se murió 
de sed 

L a r isa se ha perd ido en m i s labios ; 
mis hi jos no han nacido ; y sobre m i c o ­
razón no l l u e v e e l rocío de l a esperanza. . .» 

Es tos r eng l ones de la m a n o de E l i s a , 
no [Hieden p r o n u n c i a r s e , s in dejarnos u n sen ­
t i m i e n t o parec ido a l que nos grav i ta cn e l 
a l m a , cuando, en la soledad de una noche 
serena, oimos á d i s tanc ia , los pre lud ios de 
u n arpa que se queja y s u s p i r a , bañando 
sus ecos de v ibrantes armonías. 

P e r o s i la a n t e r i o r meditación de E l i ­
sa es como uno de esos vue los l l e x i b l c s y 
del icados de l sent imiento , que t iende la 
n i e b l a de la melancolía s in d i s i p a r l a , no 
por eso es menos d i g n a de ser leída la q u e 
va á continuación, porque , con menos u n ­
ción poética tal v e z , reve la una situación 
mas-desconsolada. 

S E G U N D A M E D I T A C I O N . 

«Si y o t u v i e r a una h i j a , me moriría en 
el c i e l o d e sus ojos para ensayar mis c a ­
riñosas sonrisas, así como la donce l l a de 
pocos años consul ta al espejo los adornos 
que la han de embe l l e ce r c n e l ba i l e d o n ­
de su amante le espera . 

S i yo tuv iera una hi ja la diría; «dulce 
consuelo mío , cuando encuentres u n h o m ­

bre que con solo m i r a r l o te haga t e m b l a r 
el corazón, si él te m i r a , y los labios si te 
hab la , lejos de ocultármelo, c o r re , b i e n 
mió, á contárselo á tu m a d r e , que e l la lee­
rá en tus facciones, en e l tono de t u v o z , 
en cada uno de tus mas levos m o v i m i e n t o s 
y te dirá; «ámalo .» Y lo llamará, y de 
rod i l l as , sí es preciso , le suplicará que amo 
también á la b i ja de una madre que no 
t iene o t r a . 

¡ A y ! una hi ja á q u i e n r e f e r i r m i v i d a ; 
y ver la l l o r a r ; hacía la cua l c o n v e r t i r m i 
pasión entera , y lejos de f o r m u l a r l a como 
ahora con suspiros y lágrimas mister iosas , 
decírselo á gr i t os , signiliciírselo á besos, y 
estrechándola tan apretada en m i s brazos 
que se que jara de d o l o r ! . . . E n t o n c e s la ( l i ­
r i a , h i j a de m i a m o r , perdóname, estoy-
loca ; y si por haberte hecho daño quieres 
cas t igarme , haz l o , y me sabrá b i e n . . . 

M a s ¡ay de mí! estériles mis entrañas, 
solo han abr igado e l incend io que las de ­
vora tantos años há. 

¡Dios mió ! c n este estado, s in padres, 
s in hermanos , en u n suelo ageno , en fer ­
ma y so la . . . enteramente s o l a . . . ¿Cual es, 
Dios mío , e l anatema que está impreso en 
m i f rente? 

E l último m e n d i g o encuentra un hos­
pi ta l donde entra y csc lama: «socorredme! 
L a cabeza se me abrasa, m i estómago desfa­
l lece , los pies me fa l tan , y y o no puedo 
n i dec i r s i q u i e r a , «la vez p r i m e r a que le 
v i sentí un frió que helaba mis venas, y 
era e l t e m b l o r de la l i e b r e , porque luego 
me sentí h e r v i r , y después deliré v del iro 
todavía. . . . S o c o r r e d m e por car idad como 
al mend igo . . . . » 

Do*dc aquí en ade lante , los m a n u s c r i ­
tos da E l i s a son u n verdadero l i b r o • le lá­
g r i m a s . Todavía se conocen sobre e l panel 
las gotas l l ov idas de sus ojos, y muchas 
palabras están de tal suerte borradas por 
el l l an to , que solo de jan deduc irse por el 
sentido de las frases que las preceded. E s -
las son puras quejas , cont inuados aves, y 
la espliracíon i n s t i n t i v a de una dolencia 
que l entamente , según d i c e , le va sor ­
b iendo la v i d a . 

L a última vez q u e su l e t ra se i m p r i ­
me c n la car tera es para d i r i g i r s e á su 
amante , y lo hace en estos términos. 



E L I S A A L E O P O L D O . 

«Treinta y u n años, no completos , a b r a , 
zan e l total de m i ex i s tenc ia , L e o p o l d o mío, 
y de ellos encerré dos en e l pecho de m i 
madre , d iez c n los juegos da la niñez, 
euatro en e l recato mas austero y los r e s ­
tantes los l ie consagrado enteros á t u m e ­
m o r i a . . . H é aquí toda una v i d a ; respónde­
te t u m i s m o , si e l c laustro p u d i e r a haber le 
sido mas estrecho á t u i n f e l i z E l i s a . 

P o r f o r tuna me siento y a m o r i r ; u n a 
enfermedad roedora consume mis entrañas; 
una c o n t i n u a tos me advierte por s e g u n ­
dos que m i respiración qu iere cesar; la p a ­
l idez de m i semblante es la m u e r t e y las 
ropas flotan desmayadas sobre m i cuerpo 
descarnado y s in br ío , como los p l i egues 
de la morta ja en u n cadáver. 

Díccninc los médicos que la en fermedad 
es melancolía, y que e l r emed io es la d i s ­
tracción ¡Pobres doctores de l c u c r p o l 
Pretenden m e d i c i n a r e l a l m a ! . . . ¿Y la d i s ­
tracción donde está para mí? ¿ E s acaso d r o ­
ga que se hal la c n todas partes , para t o ­
dos de la misma manera? Q u e busque la 
alegría me aconse jan . . . . ¡Alegría para m i 
alma 1 ! ! Q u i n c e años há que si la buscara , 
pudiera solo e n c o n t r a r l a en e l d e l i t o . . . y 
ya ves no hay ma> q u e m o r i r , po rque los 
médicos no conocen otro med i camento . 

Cuando e l Todopoderoso me va á l l a ­
mar ante su t r i b u n a l para l i a r l e c u e n t a , no 
quiero c a l l a r l e á t i lo que á m i S a l v a d o r 
le diré. 

Va no es t i empo de v o l v e r el pié a i r a s , 
ni ningún r iesgo nos amenaza con esta c o n ­
fesión. 

Tanto le be amado , L e o p o l d o , que t u 
nombre, en el f e rvor de m i s p legar ias , m i l 
veces ha reemplazado al de D i o s mismo , 
cuando á Dios le pedia que apartara de tí 
mi» pensamientos. . . I'.u mis ensílenos has des­
cendido como de l c ie lo sobre m i lecho: E n 
mis delirios f e b r i l e s , descorrías las c o r t i ­
nas de m i alcoba para m i r a r m e y h u i r . . . . 
E n todas partes, á todas horas , s i e m p r e 
Contigo.... y lú nunca á m i lado. ¡.Mi! y 
tú nunca á m i lado! ! ! E s t o es lo (pie me 
asesina.... 

Yo no he podido amar á H u g o , y él v ive 
persuadido de lo c o n t r a r i o . E s t e u n g i m i e n ­
to continuo, esta l u c h a d o la cabeza con el co­
razón, de la compasión con e l a m o r , de l 
deber con l a . v o l u n t a d , me e m p u j a n hacia 
la sepultura, como hac ia u n lecho de r e p o ­

so; y a me h a l l o á sus o r i l l a s . 
L lo ra , L e o p o l d o , l l o r a por tu p c r d i i 

E l i s a , pero no culpes á nadie mas que á i 
prop ia d e b i l i d a d . . . . harto la he p u r g a d o , 
por esta car tera , que en m i postrera vol'ur 
tad le legaré, juzga tú si m i tormento ha «id 
escaso. Añádele t u sent imiento a l senti 
miento que va marcado en e l l a , sel la tú co 
tus lágrimas mis l e t r a s , y acaso dirán tan 
lo como yo sent ia . 

C u a n d o tú leas esta carta , E l i s a estar 
m u e r t a , y por la m a n o que la escribe c o r 
rcrán gusanos. 

U n e m i g r a d o de España, sacerdote ca? 
tól ico, me fué presentado por m i maridt 
hará qu ince días. . . . el d i s i m u l o de I l u g t , 
y los medios indirectos de que e l b u e n re ­
l ig ioso se ha va l ido para dec i r que me c o i -
lesa rá me han hecho sonreír mas de una vez. 
l ' o r últ imo, me adelanté yo á indicárselo i 
e l los ; me confesé, y el re l ig ioso sabedor ya d« 
m i secreto queda en poner después de mi 
m u e r t e la cartera en l u s manos , y la l l a ­
ve de eijfl sobre m i pecho, para que c o n m i ­
go baje á la s e p u l t u r a . 

A c a b a d a esta carta cerraré l a car tera , y 
no se abrirá mas hasta que tú la r ompas . 

Y o no tengo mas cu lpa que haber le a d o ­
rado , y Dios me l o perdonará, L e o p o l d o 
m i ó ! . . . LlUa. 

Conf ieso que sentí un p u n t o , quebrárse­
me e l corazón, pero sacando fuerzas de fla­
queza alenté á L e o p o l d o , y no mo separe 
de s u lado basta ver l o t r a n q u i l o . 

A l (lia s igu iente f u l á v i s i ta r l o y t u ­
v imos este diálogo . 

D i m e L e o p o l d o , ¿has sabido a lgo d e l 
m a r i d o ? 

So lo sé que e l confesor v ive cn su c o m ­
pañía. -

¿ Y de l p a d r e ? 
N o pod iendo soportar la ausencia de su 

h i j a , mézclesele la pasión de ánimo con los 
achaques , y se m u r i ó . 

¿Y la madre? 
T a n pronto como se v i o l i b r e , dióse á 

satisfacer caprichos á sus anchas; roas c o ­
mo los placeres son la carcoma de los c a ­
p i ta les , veiasela a l p r i n c i p i o en coche, l e a -
tros y devaneos, luego ya un (ralo mas 
bajo iba á las diversiones; á pié y a n d a n ­
do, y últimamente no fa l l an lenguas que 
se o c u p e n en discutir si escarba ó s i r e b a ­
ña e l fondo de sus cofres . 
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Dc modo que es m u y difícil a d i v i n a r lo 

q i le aguarda á esa señora. 
(¡No t a l : aguárdale una vejez n n t i c i p a -

d.y e l azote c r u e l de los r e m o r d i m i e n t o s . 

A . L . " ' 
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L U I S X I V . 

P. Caisa. 

£ A l s u r de la c i u d a d d e T o l ó n , á c u a ­
tro leguas de la o r i l l a de l m a r , descuel la 
el g r u p o de las H i e r a s que son cuat ro á 
saber: Vore/itcrotles, Murrio Cruz. Filan y 
Harnean. E s t a s is las, que se d i b u j a n p e r ­
fectamente en el hor i zonte cuando el (lia es 
c l a r o , h a n dado l u g a r á muchas con jeturas 
históricas. L o s ant iguos geógrafos las l l a ­
maban Stichadcs. E l ing l es P i n k c r t o n , en­
tusiasmado por la belleza de su c l i m a y 
s¡Ui:;eion, ha pensado encon' .rar la is la de 
Ca.lipso, tan descantada por H o m e r o y otros 
v a r i o s - poetas gr i egos . D u r a n t e trescientos 
anos, se ha ere ido q u e las i l l a s H i e r a s e s ­
taban l lenas de naranjos : en 1Ó31 F r a n c i s ­
co I las erigió en marquesado , bajo e l n o m ­
b r e de 116 islas de oro. H a c i a e l l i l i de l 
s ig lo X V I , este marquesado se trocó en h e ­
r e n c i a de dos pequeños señores; la is la de 
P o r q u e r o l l e s quedó en la casa de O r n a o s y 
las oirás fueron cedidas á u n G o n t i l - h o i n -
br,? alemán. E n e l acta de donación hebia 
una cláusula, que ob l igaba á caita nuevo 
posesor de l marquesado h e n t r e g a r a l rey 
el l auden i c i o de tres halcones , con c a m p a ­
n i l l a de oro y las armas de F r a n c i a ; como 
también, que los d ichos señores defenderían 
la rada y las islas de su poses ión , contra 
l i s incurs iones de los e n e m i g o s de la F r a n ­
c i a . L a h i s t o r i a de aque l g r u p o de islas q u e ­
da reduc ida á estos s i m p l e s d o c u m e n t o ; y 
la casa de O r n a n s reinó t r a n q u i l a m e n t e en 
la isla de P o r q u e r o l l e s , hasta e l momento 
en que L u i s X I V se apropió la is l i ta para 
c r i i de los faysancs. U n G e n t i l - h o m b r e , bas­
tardo de i n gran señor, fue enviado para 
ve lar por l a s e g u r i d a d de los nubles volá­

t i l es destinados á la mesa r e a l . Llamábase 
E s t e b a n de L a b e r t c l , y s e c a l i l l e a b a en todos 
sus actos, de sti/jvrinlciidentc de losíaysa-
IICS di S. .'!/. en la isla de Von/ucro/les, 

Este raro gobernador) c u v a autor idad 
se l i m i t a b a á mandar despóticamente á una 
docena de paisanos empleados en la g u a r ­
da de las faysancs , fué rec ib ido en la casa 
de l marques de O r n a n s , gracias á las c a r -
las de recomendación de l m i n i s t r o L u v o i s ; 
aquel las cartas eran órdenes y á la sazón 
habría sido u n c r i m e n i m p e r d o n a b l e no obe­
decer estr i c tamente las órdenes de l m i n i s ­
t ro . E l marques de O r n a n s tenia una l u ­
ja pro notóla, desde m u c h o t i e m p o , en c a ­
samiento al único heredero de Héctor de 
F i s h m . i n , M a r q u e s de P u e r t o C r o z . d e T i ­
tán y de U a g u e n u . G u i l l e r m i t a apenas te­
nia d iez y ocho años: l a rgos cabel los ne­
bros, dos grandes ojos de a r d i e n t e pup i la , 
un p e r l i l g r i e g o , facciones varoni les y cs -
nresivas, una tez tostada por e l S o l , un t a ­
ñe esvelto y b i e n f o rmado , reunían en G u i ­
l l e r m i t a los diversos t ipos de la be l l eza me­
r i d i o n a l , tan b ien r e p r o d u c i d o s por los un. 
t i i i i o s estatuario? de A r l e s y N o n e s . S i la 
u r u e n isleña hubiese ho l lado e l ta l ler do 
u n P r a i i l e l c s , e l t rozo de mármol se ha­
bría i ras f o rmado en u n a V e n u s proveuzal , 
bajo el r i n c e l d e l e s c u l t o r . 

P e r d i d a m e n t e enamorado de G u i l l e i m i t a , 
el SUI/IMintendente de los fay sanes da S. 
AI., se aventuró por fu i en ped ir al l a u ­
ques do O r n a n s la mano de su bi ja única. 
M u c h o t i e m p o había dudado en dar seme­
jante paso, porque ya v i s l u m b r a b a la an­
tipatía de la señorita de O r n a n s ; de estatu­
ra pequeña, con u n semblante d i forme, jo­
robado y co jo , e l de legado de l ministro 
L o u v o i s ora e l t e r r o r de Ins muchachas do 
P o r q u e r o l l e s ; a l m o m e n t o que lo v e i i n se­
g u i d o de dos sabuesos sus compañeros i n ­
separables , a r ro jaban u n g r i t o de alarma 
que r e p e l i d o de espacio en espacio, com1) 
sobre los m u r o s do una c iudad sitiada. •, 

O j o a ler ta niñas de P o r q u c r o H c s ? cs-^ 
c lamaban a l v e r l e ; m i r a d que viene E s l e ­
van de I tober te l . H u i d , subre toda, m a g o -
res en c i n t a , porque e l j o r o b a d i l o va á 
v e r o s . 

E l h o m b r e c i l l o r c i a s in mal ic ia alguna 
al o i r aque l l os g r i t o s ; porque "las hermo­
sas paisanas de P o r q u e r o l l e s en nada le i n ­
teresaban. G u i l l e r m i t a de Ormans era el 
único objeto de sus p e n s a m i e n t o s , de sus 
emociones ; pero t c i n i a lanío el momento 
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r n que no podría ya d i j c r i r su demanda 
de casamiento , que se abstuvo dorante a l ­
gunos dias da i r á j u g a r su part ida de pa­
sa diez, en casa d e l gobernador de la i s la . 
L a s frecuentes vis itas de F e d e r i c o F i s h m a n 
ace leraron su determinación; supo que el 
heredero de l noble alemán era acogido con 
sumo gusto , tanto por ( j u i l l e r m i t a como por 
su p a d r e . 

A n i m o ! N o arredrarse ! m i señor E s t e b a n 
de J t o b c r t e l , se decia nuestro héroe a l s a ­
l i r de su habitación para i r a l pequeño 
cast i l lo de l marqués de ü r m a n s ; G u i l l e r ­
mita me a m a ; estoy s e g u r o , y no me se ­
rá difícil deshancar á esc b a r r i g u d o a l e ­
mán. E n verdad que yo no soy . . . vamos , u n 
h o m b r e hermoso ; añadió mirándose de la 
cabeza á los pies ; esta m a l d i t a j o roba es 
u n e.-cedenle d o l que de b u e n a gana h a ­
bría hecho grac ia a la n a t u r a l e z a . P e r o no 
hay mal que por b i e n no venga : los j o ­
robados todos son h o m b r e s de ta lento ; E s o -
po, e l i n m o r t a l f a b u l i s t a , era j o robado ; e l 
marqués de I toque lausc , por otro n o m b r e 
el Momo francés, es j o robado y su n a r i z es 
de una ostensión honrosa , esto no o b s t a n ­
te» ha hecho conquistas m u y glor iosas ; por 
l i n adopto en toda su estensiou aque l p r o ­
verbio que d i ce . «Kn amor grande f o r t u ­
na , e l que de 1L sea f igura.» G u a n d o h a ­
yan contemplado como yo la m a g n i f i c e n ­
cia de L u i s e l G r a n d e , nada se debe t e ­
mer de u n r i v a l como F e d e r i c o F i s i o n a n , 
la flema germánica no podrá l u c h a r con 
m i alegría, m i a m a b i l i d a d , m i p e t u l a n c i a 
francesa. 

A l de c i r estas palabras , I t o h c r t e l tomó 
gu sombrero adornado con galones de p l a ­
ta, su palo con puño de oro , ató e l c i n l u -
ron de su espadín, y se adelantó con paso 
firme hacia e l c a b i l l o d e l m a r q u e s de 
Ormaus . 

E l Señor de P o r q u e r o l l e s había c o n v i ­
dado aquel d ia á a lgunos of ic iales de M a ­
rina cuyos b u q u e s estaban anclados c u la 
rada de To l ón , a l g o b e r n a d o r de las islas 

• de terina, L l e c l o r de F i s i o n a n y F c d e r i -
,co su h i j o . Esteban de I t ober l e l era e l úni­
co pcrsnnagc de las islas vec inas q u e no 
halda sido agrac iado con u n conv i te de c u m ­
pl imiento . Así es que e l j o r o b a d i l o no p u ­
do c o m p r i m i r u n p r i m e r m o v i m i e n t o de sor ­
presa y de cólera cuando entró en la sala 
del fest in . Paróse de repente indec i so , no 
sabiendo si permanecería allí ó se v o l v e ­
ría á comer á s u m o r a d a . V io á G u i l l e r -

mita sentada al lado de F e d e r i c o y dsde 
aque l momento ya no dudó . 

E s t o y p e r d i d o , s i doy u n paso aras, 
se d i jo para s i , los convidados reirán á iosta, 
mía, y G u i l l e r m i t a creerá que renunoú á 
m i esperanza y á mis proyectos de i n l a -
ce á favor de l panzudo alemán. 

A l finalizar este corto diálogo , e l j o r a -
hado se enderezó en cuanto le permitió lo 
d i f o r m e de su ta l l e y saludó á los conv i ­
dados tan grac iosamente como le f u d - p o ­
s i b l e . 

V i v e D i o s , caba l l eros , no m e e s p i r a b a 
á fé mía, h a l l a r una reunión tan b r i l l a n t e 
en e l cast i l l o de P o r q u e r o l l e s , . . . E n v e r ­
d a d , Señor de O r m a u s , que vuestras m a ­
neras son de un a r r e n d a d o r g e n e r a l . ¡Qué 
l u j o ! ¡Qué m a g n i f i c e n c i a ! 

Señor de K o b e r t e l , comeréis con n o s ­
otros , esto s in c u m p l i m i e n t o ; probareis u n 
poco de nuestro guisado . 

P a r d i e z , señor de O r n a n s , p e r m i t i d que 
os d i g a que vues t ra mesa no desmerecerá 
de l alto concepto que me inspiráis. 

Os esperaba cabal lero I t o b e r l e l ; estos 
señores solo han ven ido por tener e l h o n o r 
de comer con e l superintendente de los 
faj sanes de S. M. 

M e esperaba! se d i j o el j o robado . . . I n ­
fame ! . . . y y o no sabia nada de estos p r e ­
parat ivos . . . Señores, añadió sentándose en 
la mesa en medio de dos j óvenes of ic iales 
de m a r i n a ; seguramente señores ; p a r d i e z 
señores, s i yo hubiese podido preveer , me 
habría cargado á cuestas m i magníf ico , u n i ­
forme de super in tendente . 

Estáis magnífico: señor faysancro d i j o 
uno de los of iciales de M a r i n a . J a m a s l l e ­
gareis á ser capitán de S. M . ; sois d e m a ­
siado c o r l o de t a l l e , y vuestra j o r o b a se­
r ia u n gran inconven iente para e l per fecto 
a l ineamiento de una parada. 

Señor m a r i n o , esclamó I t o b e r l e l , sois 
un tonto fatuo, y si no respetase los p r i ­
v i l eg ios de la hosp i ta l idad , os daría ahora 
m i s m o una lección política. 

N o os incomodéis, señor faysancro , re - , 
pitad e l o f i c ia l . Temería por c ier to el b a ­
t i r m e con u n h o m b r e : como vos; los j o r o ­
bados se balen como unos d iablos ; en n u e s ­
tra última campaña t u v i m o s todos los t r a ­
bajos de l m u n d o para poder apresar u n 
b r i c k ing les ; este buque británico era m a n ­
dado por un jorobado , pequeño, feo, d i _ 
forme, como el S r . de R o b e r t c l . P o r N e p _ 
l u n o y su t r i d e n t e , que no conozco b o m _ 



b r c mas t e r r i b l e s que los cojos, los t u e r ­
t o s , » los jorobados . 

ísto ya es demasiado, señor m a r i n o , 
esc lmúltobcrte l , cuyos pequeños ojos, c h i s -
pealan de f u r o r . N o s bat i remos ; me d a ­
réis ñna satisfacción de semejantes i n s u l ­
tos ; una de dos, (i m i v ida ó la vues t ra . 

II pobre jorobado habia cog ido a l o f i ­
c ia l juc se de jó l l e v a r hasta la es tremidad 
de l salón. 

Señor R o h e r l c l , l e d i j o este, estad se ­
g u r o que tendría en grátele honor el ba -
t i r m i con u n s u p e r i n t e n d e n t e de los f a y ­
sancs de S . M . L u i s X I V ; ya veo que te-
neis valor m i j o r o b a d i l o ; pero e l va l o r no 
basta para habérselas con un h o m b r e de 
seis pies ; m i r a d m e b i e n , señor de I t o ­
b e r l e l . 

D a v i d mató a l g igante ( lo l íalh, r e s p o n ­
dió el j o robado . 

M i espada es demasiado l a r g a ; os pasa­
ría d iez veces de parto á p^r t c , antes que 
os fuese pos ib le totearme, si e . i : : scnt is , l o ­
maré un tenedor ó u n c u c h i l l o y las a r ­
mas serán i gua les . 

Basta ya de b u r l a s , señor m a r i n o ; esta 
tarde , s i no sofo u n cobarde , o s - e -pero en 
l a p laya enfrente de la is la B a g n e a u . 

E s p e r o no f a l l a r á la c i l a , señor de I t o -
D( r ' i ' l . 

E s t a d i sputa de u n principio, tan r i s i b l e 
i ba ya á tener u n l i n t rág i co - c ómico , 
cuando G u i l l e r m i t a de O r n a n s re in terpuso 
entre los dos adversar ios , pálida, asustada 
y f i n g i e n d o sorpresa de l mas v i v o d o l o r . 

Señores , esclamó, esto es i n d i g n o de 
vosotros; c u a l q u i e r a os tomaría par dos m a ­
r i n e r o s bretones según lo descomedido de 
v u e l c a s i n j u r i a s . P r o m c l c d m e bajo p a l a ­
b r a de honor que este a l tercado no tendrá 
n i n g u n a funesta c o n s e c u e n c i a . 

Señorita, respondió e l m a r i n o , que s a ­
b ia hasta d n i d o debía aprec iar los temores 
f ing idos de ( i i i i i l t ruó la , yo u i soy d u e l k t a 
n i espadachín; el S r . de R o b e r t c l se ha 
o fendido de u n a b u r l a inocente ; q u i e r e que 

• le dé una satisfacción; dec laro (pie le p e r ­
tenezco en cuerpo y ajina; en sus manos 
está la elección de las armas . 

Señor de R o h e r l c l , d i jo ( i u i l l c r m i t a , es ­
pero que no os batiréis. 

Señorita, m i honor , m i b lasón , me o b l i ­
gan á M ' i i g a r lo mas pronto p o s i b l e , los 

. i n s u l t o s de i señor o f i c i a ! . 
' N o os batiréis, os r e p i l o , de l o c o n t r a ­

rio no esperéis que m i a m o r . . ; . 

S i tal es vuestra v o l u n t a d , taltamudeó 
el j o robado , . . . 

L o q u i e r o , lo m a n d o . 
No me batiré, señorita. 
U n a b r a r o , señor o f i c ia l . 
P e r m i t i r m e , señorita, exclamó e l m a r i ­

no; iré si es preciso á dec larar la g u e r r a á 
los corsarios de A r g e l y de M a r r u e c o s , pero 
abrazar á este recién j o robado . . . . 

Os l iare is la mano c u señal de r e c o n ­
ciliación. 

L a m a n o , cons iento ; estoy persuadido 
que e l S r . I t ober l e l no adolecerá de n i n ­
guna en fe rmedad contagiosa . 

E l j orobado se ahupa de r a b i a , apre ta ­
ba los d ientes y despedía unos suspiros pa­
recidos á los sordos m a u l l i d o s de u n gato-
t i g r e . No ob lante los menores deseos de 
Guillermita eran para él severas órdenes que 
cumplía s in dilación1"; volvió á sentarse á 
11 mesa, s in proferir una pa labra . L a con ­
versación se h i z o g e n e r a l ; e l o f i c ia l de m a ­
r i n a h i zo su descripción de espedieion que 
se preparaba para A r g e l ; e l S r . O r n a n s le-
) ' Í una carta que había r e c i b i d o algunos 
dias ante una dama de la corte y Héctor 
de F i s h m a n refirió los p r i n c i p a l e s sucesos 
q u e ba ldan ten ido l u g a r en A l e m a n i a . . . . 

Señores, d i j o por último el marques de 
O r n a o s , e l día es hermoso , qué os parece do 
dar u n paseo? os on«eíiaré los herniosos pa i ­
sa j es de la isla de P o r q u e r o l l e s . . . . G u i l l c r -
mita permanecerá aquí para d i r i g i r los pre­
parat ivos de la c e n a . 

Señor de I t o b e r l e l , d i j o a q u e l l a , cena­
reis con nosotros. 

S i e n d o vos la q u e me convidáis, seño­
r i t a . . . . puedo acaso r e h u s a r . 

R e g a l a r e i s á esos señores; s iendo supe­
r i n t e n d e n t e de los faysanos de S . M . , es­
pero nic podréis prop •teionar tres para com­
p l e t a r los píalos de] asado. 

¡Tres faysancs! señorita. . . . es imposible . 
¡Reusais! 
LOS faysanes de la is la do Porquero l les 

están todos reservados para la mesa real . 
So lamente os p ido tres , señor de Ito­

b e r l e l , si insistís os pediré cuatro , cinco, 
seis; los tendré. 

Sabéis que no puedo rehusar , bel la (Iui­
l l c r m i t a , y abusáis de m i d e b i l i d a d . D e n ­
t ro de u n coarto de hora se us llevará 
tres faysanes l lorados . 

l i e d i cho c u a t r o , señor de Itoberlel. 
Tendréis c u a t r o . 
Q u i e r o ciuco. 
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E l jorobado no osó responder , (ornó e l 

camino de su cercado y volvió a lgunos m o ­
mentos después con un c r iado , que l levaba 
Jos c inco faysanes. 

Sabéis señorita, le d i jo , cuando e l c o c i ­
nero hubo dejado los c inco volátiles á sus 
pies, salléis q u e por agradaros me espongo 
í perder m i des i ino de super in tendente de 
los faysanes de S . M . 

A g r a d e z c o semejante sacr i f i c io , r espon­
dió G u i l l e r m i t a . T o m ó entonces e l b r a z o d e 
Feder ico F i s h m a n , y el j o robado , c o m p r i ­
miendo los v io lentos esccsos de sus celos 
se v io ob l igado á pasar las dos horas de l 
paseo con los nucíales de m a r i n a . N o p o ­
diendo ya res i s t i r á su impac i enc ia , i n t e r ­
peló al marqués de O r n a n s . 

Señor marqués, le d i j o , qu i e ro por f in 
conocer vuestros proyectos é intenc iones . 

L a fuga r e p e n t i n a de l s u p e r i n t e n d e n t e 
de los faysanes, dio l u g a r á las mas j o c o ­
sas hab l i l l a s por par le de los convidados 
de l marqués de O r n a n s . Héctor de F i s h -

M i s in tenc iones ! . . . señor de I t o b e r l e l . . . 
Y o hago aquí u n papel (pie no c o n -

TÍcne de modo a l g u n o á un h o m b r e de m i 
clase. 

Qué exigís señor super in tendente? 
A m o á vuestra h i ja y os p ido su m a n o . 
L a he promet ido á F e d e r i c o F i s h m a n . 
Feder i co es alemán y yo soy francés; 

vuestra elección no será dudosa, á lo m e ­
nos nie l isonjeo en c r e e r l o . 

Señor de I t ober l e l dejo á m i h i j a en 
plena l i b e r t a d ; si os a m a , os j u r o por m i 
honor que no me opondré á vuestro casa 
miento. 

E l jorobado y e l marqués se pararon 
para eq ierar á G i i i l l e r i n i l a . 

Señorita, csclanió H o b e r l e l h i n c a n d o u n ; 
rodi l la , muchas veces m i 1 habéis d i cho que 
me a m i b a i s ; he hablado al marqués qui ­
n ó s e opone á nuestra f e l i c i d a d ; podré l l a ­
maros señora de I t o b e r l e l ? 

G u i l l e . r m i l a , a l ver e l semblante g r o ­
tesco, la doble joroba y los horrorosos ges­
tos del r u i n c a b a l l e r o , no pudo c o n t e n e r ­
se, r iendo de su suer te , tante que F e d e r i c o 
Fishman hubo de sostenerla en sus brazos . 

¡Vos mi m a r i d o ! d i jo por l i n . . . V o s , 
señor de I t ober l e l ! estáis c i e r to de l o que 
decis? Mas b ien me casaría con e l d i a b l o . 

Así es que me engañabais, pérfida! 
Levantaos señor de I t o b e r l e l , vues t ra 

actitud baria reír á u n m u e r t o . 
Se bur laban de mí! díjose I t o b e r l e l , que 

se marchó sin sa ludar a l marqués y c o n ­
vidados... Pues me vengaré! É l señor de 
Ornans perderá s u marquesado , ó yo no me 
llamaré R j b e r i e l . 

man era el único que no reía. 
Estáis serio como u n papa, marqués de 

R a g n e a u , le d i jo el señor de O r n a n s . Q u e 
j u i c i o formáis de la cólera de l jorabado? 

T o d o se debe t emer de una m u g e r ce­
losa, de una gata escarmentada y de u n 
jorobado c u y a vanidad se ha ajado, r e spon ­
dió Héctor . E l señor de R o h c r t c l conoce 
al m i n i s t r o L o u v o i s , no dejará n i n g u n a p i e ­
dra por mover y empleará su crédito p a r a 
vengarse . 

Pues qué medio nos queda para l i b r a r ­
nos de sus ataques? 

N o veo n i n g u n o , señor marqués. Fedo> 
r i co tal vez nos sacará de l embarazo . 

Se le pidió su parecer , y después do 
haber re f l ex ionado a lgunos instantes d i j o . 

E l único medio que nos queda para po­
nernos al a b r i g o de las host i l idades de l j o ­
robado, es de p r o c u r a r por c u a l q u i e r me ­
dio que sea, de hacer le quedar m a l ! 

Y como lo l ograremos? 
S i Guillermita qu ie re ayudarnos en n u e s ­

tro p l a n , el resultado será b r i l l a n t e . Y a s a ­
béis todos que I tober le l ha sido env iado 
aquí Morosamente para v i g i l a r los guardas 
de los faysanes de S . M . ; dentro de p o ­
cos días, dos inspectores llegarán á P o r * 
q u e r o l l c s y si e l número de los volátiles 
no es completo , se exigirá la r e s p o n s a b i l i ­
dad al señor Esteban de I t o b e r l e l , y t a l 
v e / un cast i l lo lo guarde por algún t i e m p o . 
Para a lcanzar esto es preciso que G u i l l e s * 
n i i l a escriba a l jorobado , i m p l o r a n d o s u 
perdón. 

Queréis chancearos, m i quer ido F e d e r i ­
co, di jo la señorita de O r n a n s . 

H a b l o ser iamente ; esta m i s m a noche es­
cribiréis á I t ober l e l , e l cua l vendrá m a ­
ñana m u y temprano ; le hablare is de v u e s ­
tro a m o r . . . 

Engañarle de este modo! 
Qué os impor ta? le pediréis otros tres 

faysanes, que tendréis; cada dia renovare i s 
vuestra demanda hasta que e l número d e 
los volátiles haya d i s m i n u i d o de tal m o d o , 
que el super intendente no pueda y a e s c a ­
par de la v i g i l a n c i a de los inspectores . 

E l p lan está magníficamente trazado m i 
F e d e r i c o , d i jo e l marqués de O r n a n s . 

G u i l l e r m i t a , lomáis vuestra parte en nues­
tra conspiración? 
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S i e n d o vos e l gefe, puedo t i t u b e a r ; d i ­
j o sojiriéndose la señorita de O r n a n s . 

L a cena fué de las mas d iver t idas . E s ­
teban de I t o b e r l e l , su doble joroba y su l o ­
co amor , fueron e l único objeto de la d i ­
versión de los conv idados ; F e d e r i c o F i s b -
iuan dictó la carta para e l s u p e r i n t e n d e n ­
te de los faysanes. 

Señor F e d e r i c o , d i jo la festiva G u i l l e r ­
m i t a ; ¿ q u é diríais s i me enamorase de l j o ­
robado? 

Señorita, nada debo t e m e r . 
O h ! es preciso no descuidarse : qui«n sa­

be lo que puede suceder . H e le ido c u una 
nove la de M . de la C a l p r e n e d e , que h e r ­
mosas y galantes pr incesas , se enamoraron 
p c r d i d a m e n t e n l c de enanos, mons t ruos y 
j orobados . 

P o b r e R o b c r t e l ! le hacéis demasiado ho-
' ñor ! a lgunos dias de ilusión, y luego una 

t r e m e n d a desgrac ia . U n a habitación de tres 
p ies cuadrados cu e l cast i l l o de Santa M a r ­
g a r i t a es lodo lo que le e spera . . . . 

Creéis que vendrá? 
Y que no dormirá en toda la noche , 

respondió el anc iano marqués de B a g n e a u . 
A l día s i gu iente antes de la sa l ida de l 

S o l , e l ¡níeli/. jorobado estaba sentado . la 
p u e r t a de l p a r q u e de l cas t i l l o de P o r q u e ­
r o l l e s . E l marqués de O r n a n s despertó á 
G u i l l e r m i t a que bajó p a r a r e c i b i r a l señor 
d e R o b c r t e l . 

S r . s u p e r i n t e n d e n t e , le d i j o j a q u e l l a , a y e r 
•os i n c o m o d a s t e i s , p e r o s in razón; quería 
reír , y c r c i a que no lomaríais mis p a l a ­
bras p o r lo s e r i o . Habéis le ido m i c a r t a ? 

V e i n t e veces , señorita, me ha r e s t i t u i ­
do la esperanza y la f e l i c i d a d . A c c e d e r é i s 
p o r fin?.... 

A aceptar el urdíanle n o m b r a de se­
ñora de R o b c r t e l ; mañana se fumará el 
c o n t r a t o ; m i p a d r e ha c o n v i d a d o ú todos 

.sus amigos : espera que le podráis p r o p o r ­
c i o n a r d iez faysunes p o r q u e serán m u c h o s 
c o n v i d a d o s . . . . 

¡Diez faysancs! di jo el jorobado en voz 
b a j a . . . . si los inspectores l l egasen antes de 
tres muses estaría p e r d i d o luego aña ­
dió ; señorita, y a sabéis que nada p u e d o r e ­
h u s a r o s . 

D u r a n t e u n mes se d i f i r i e r o n los e s p o n ­
sales, con g r a n s e n t i m i e n t o de E s t e b a n de 

¡ R o b c r t e l y cada dia uno ó dos faysanes fi­
g u r a b a n c u la mesa de l marqués de O r ­
n a n s . E l s u p e r i n t e n d e n t e se guardó m u y 
b i e n de r e v e l a r e l secreto í sus subdi tos ; 

d u r a n t e la noche , se introducía en iáfiñtsa* 
ncria, escogiu dos de los volátiles, les p a ­
saba Ja cabeza con u n a l f i l e r y los d e j a ­
ba c u e l m i s m o l u g a r ; al d ia s i g u i e n t e , 
decia á los guaedas que h a b l a n m u e r t o de 
a c c i d e n t e , y engañaba de este modo la v i g i ­
l anc ia de los espías. Este estado de cosas 
ducó tce inta y u n dias ; setenta y dos f a y ­
sanes habían sido víctimas d e l loco amol­
de E s t e b a n de R o h e r l c l , que no podia d i ­
s i m u l a r ya sus temores . C o r r i a la voz «n 
la isla de que dos inspectores estaban á 
p u n t o d e p a r t i r de Tolón y esta no t i c ia acre ­
centaba mas y mas e l p e l i g r o d e l j o rohn-
do , q u i e n resolvió en fui e m p l e a r todos 
los medios p a r a ace l e rar su casamiento 
c o n G u i l l e r m i t a . F u e s e a l cas t i l l o resuel ­
to á no sa l i r de e l s ino después de haber 
f i rmado e l c o n t r a t o . E l marqués y su luja 
lo r e c i b i e r o n de l modo mas a m a b l e y F e ­
d e r i c o F i s h m a n fué el p r i m e r o que habló 
de l casamiento de G u i l l e r m i t a c o u el S r . 
de R o b e i t e l . 

O s confieso, señores, d i jo e l jorobado, 
que esperar u n solo mes , es u n a cosa muy 
peuibJe c u a n d o uno está p e r d i d a m e n t e ena­
m o r a d o ; asi es q u e he v e n i d o para que 
a r r e g l e m o s hoy n u e s t r o a s u n t o , señor m a r ­
ques . 

F^stoy p r o n t o á firmar, señor de R o b c r ­
t e l . . . . en c u a n t o G u i l l e r m i t a cons ienta . , . . 

P a d r e mío , respondió e s t a , be mudado 
de p a r e c e r ; e l señor de I t o b e r l e l es un 
h o m b r e demas iado p e q u e ñ o y u n señor de­
masiado g r a n d e paca mí. Mañana p a r t i r e ­
mos para ' f o l o n en donde c e l c b i ai éinus nues­
tro c a s a m i e n t o , S r . l ' e d e i ico de F i s h m a n . 

Señorita esc l a m o el e n c o l e r i z a d o R o b c r ­
t e l , no os perdonaré este últ imo u l l r a g c ; 
sí no puedo v e n g a r m e en v u e s t r a perso­
n a , v u e s t r o p a d r e perderá s u marquesa­
do de P o r q u e r o l l e s . 

Y vos v u e s t r o e m p l e o de s u p e r i n t e n ­
dente de los faysanes de S. M . , repuso F e ­
d e r i c o ; me veré con los inspectores les d i ­
ré que habéis v e n d i d o setenta y dos f a y ­
sanes al m a r q u e s de O r n a n s . 

¡Seréis e n t o n c e s u n espíaI 
T o d o lo teres á fin de o b t e n e r la m a ­

no de ( ' ,u i l l e i unta y p o n e r á su padre a l 
a b r i g o de una in justa v e n g a n z a . 

D e n t r o de dos dias os arrepentiréis de ha­
ber engañado i n d i g n a m e n t e á u u hidalgo 
que c u e n t a e l m i n i s t r o L o u v o i s c n l r c tus 
p r o t e c t o r e s . 

Después de h a b e r l a n z a d o el terr ib le 
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anatema, el jorobado salió prccípíladairieu-
to del castillo, y por la tarde no se habla-
ha de otra cosa en toda la isla que do la 
pronta desgracia del marques de Porque­
rolles. 

Nada temáis, señor marques, deria F e ­
derico, sé «pie los inspectores han llegado 
esta mañana; los guardas de los faysanes 
se han quejado ya del señor de Robcrtel ; 
csU'y cierto que irá á pasar el Otoño, el In­
vierno, y la Primavera en alguna prisión 
del estado. 

En efecto, el jorobado aun no estaba á 
un cuarto de legua de su habitación, cuan­
do divisó á los inspectores que venian 
en su busca. En vano intentó ¡uslilicar-
se; el crimen era patente, fué encarcela­
do con guardas de vista, hasta el momento 
de su traslación al fuerte de Santa M a r ­
garita. 
' Tres dias después dos embarcaciones 

partian de la pequeña rada de Porquero-
l'as. En una ¡han un gran número de ami­
gos del marqués de Fishman y del señor 
de Porquerolles que pasaban á Tolón para 
asistir al casamiento de Gui l lermita . La 
otra dirigía el rumbo hacia las islas de L c -
rins V llavaba á su bordo el infeliz supc-
í 'uitcudcule de los faysanes de Luis X I V . 

S. A . S. M . 

Una cljanja pecaba. 

A r a b a de nconteeer en N u e v a Y o r k 
una a\entura s ingular , cuyos sorpren 
denles resollados manifiestan la grande 
elasticidad del código americano con res­
pecto al matr imonio . Dicha aventura (pie 
es el objeto do toda conversación en 
Nueva Y o r k es la siguiente-. 

Una joven soltera, y un joven soltero 
también, á quienes llamaremos A . y B . . . 
ambos desconocidos entre sí y forasteros 
de esta c iudad, fueron convidados por una 
persona conocida de los dos a u n baile. L a 
joven era tan fea, que no determinándose 
a parecer entre lu concurrencia de hermo­

suras, cual una flor rústica y descolorida 
en un cuadro esmaltado de bellísimas l l o ­
res, resolvió ocultar su fealdad, disfrazán­
dose en trago de, hombre, disfraz no m u y 
fácil de descubrirse, porque su voz y sus 
facciones se prestaban á 61 á mil maravil las . 
Finalmente, nuestra heroína tenia ya 2 8 
años, y hacia tiempo que había perdido 
enteramente la esperanza de himeneo. 

E l joven aTcontrario era de una edad 
y de una fisonomía muy tierna y delicada; 
sus cabellos eran tan blondos, su tallé tan 
suelto, y tan pequeño su pió, que ¡rara 
casualidad! determinó aprovecharse de es-
las dotes naturales para sacarinas part ido 
en el baile disfrazándose dé rnuger, y lo 
hizo con tal habilidad que nadie pudo reco­
nocer la suplantación. Y a él nuevo F a u -
blas habia danzado y valsado con diez caba­
lleros de los mas galantes, cuando uno de 
ellos, el que lo cumplimentaba con mas 
I i ii 11 ra y asiduidad fué advertido secreta­
mente del engaño en que habia incurrido 
respecto á la dama con quien bailaba. 

Su amor propio se hirió de tal modo 
que juró vengarse de aquella bur la . 

Este caballero era la joven A . tan 
perfecíámenfe disfrazada de hombre como 
el jóyeti II. de muger . L o que tramó y 
proyectó esta joven abrumada con el peso 
de su l u g o papel de soltera, para vengarse 
de la burla sufrida, no necesita detallarse. 
Nos bastará decir, que una hora después, 
el joven II. queriendo llevar hasta el es ­
tremo la burla de su disfraz, concedió una 
cita á la señorita A . que, siguiendo r e p r e ­
sentando su papel de hombre le ofreció 
casarse con ella si consentía en dejarse 
robar. 

Verificóse el rapto en efecto, y fiel á 
su palabra el sobornador femenino condujo 
inmediatamente á su víctima ante un sacer­
dote amigo suyo. E l joven II. ciego con su 
locura no se sorprendió de la circunstancia 
de hallar á este sacerdote despierto y pron­
to á verificar la solemne ceremonia á las 
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tres de la mañana. E n su imprudencia 
sacrilega, dejó pronunciar las santas fór­
mulas del matr imonio y desde la estancia 
del sacerdote, llevó á su esposo á su p r o ­
pia casa, ofreciéndole obsequiosamente M I 
domicil io conyugal . Entonces se verificó 
una escena terr ible , mas fácil de adi\inarse 
que de descubrirse. 

A l mismo tiempo que la señorita decla­
raba ser hombre, riendo á no poder mas, el 
señor A . decia que era muger con aire 
serio. U n rayo no hubiera dejado mas pá­
lido y aterrorizado á nuestro joven B como 
esta inesperada declaración. Clamó que era 
una superchería, una traición y habló de 
separación inmediatamente. Pero estos g r i ­
tos eran vanos. E l matrimonio se habia 
celebrado según las solemnidades que e x i ­
ge la ley americana y por consiguiente era 
válido según esta ley, lamas complaciente 
de todas, con respecto al himeneo. 

Según se ha sabido después, B . se ha 
avenido con su estado: supuesto que no 
tenia otro remedio y permanece sugeto en 
el lazo que él mismo se anuo . Su DHlger 
fea, muy fea y pobre, pero de nacimiento 
dist inguido y muy bien educada, ha llevado 
según se asegura ú su estados de***, al 
marido que ha encontrado en el baile para 
presentárselo á su famil ia . 

(Entreacto.) 

:r*fAí— 

Üliints í)c uianuiiites. 

E l alto precio que tiene en el c o ­
mercio esta hermosa producción, supe­
rior en brillo y en duración á los de ­
más cuerpos de la naturaleza, lo debe á 
que es muy rara y a los dispendiosos 

trabajos que ocasiona su csplo lar ion . 
Hasta ahora, en las Indias y en el B r a ­
sil son los únicos países en que se han 
descubierto minas de diamantes, y es 
muy do notar que en uno y otro hemis­
ferio, so encuentran á la misma distancia 
del ecuador; es decir, á unos 18 grados 
de la t i tud ; la una boreal y la otra aus­
tral-, lo que da una idea de que pue­
den encontrarse diamantes en Afr i ca , 
bajo la latitud de Madngascar y de N i -
gr ie ia , confirmándose de este modo la 
opinión de l ' l i n i o , que asegura, que se 
han sacado del país de los Et iopes . 

L a época del descubrimiento de las 
minas ríe diamantes en el B r a s i l , cuen­
ta poco mas de un siglo de existencia. 
E n 1728 algunos mineros, buscando oro 
en el distrito de Serra D o - f r i o , encon­
traron por primera vez algunos diaman­
tes que vendieron á bajo precio á per­
sonas que conocían mejor que ellos su 
verdadero valor . Habiendo sido divulga­
do el secreto de este descubrimiento, e! 
gobierno portugués se apoderó de este 
ramo importante de esplolarúm, cuyo 
producto fué tan útil, que en 17.10, la 
Ilota de K m Janeiro transportó 1146 
onzas de diamantes á E u r o p a . 

E l modo con que se espióla la prin­
c ipal mina «lo diamantes del Brasi l , me­
rece una descripción p a r t i d lar. Bajo un 
colgadizo de ÍIÓ pies de largo y 45 de 
ancho, se abre una raja de la misma 
dimensión del colgadizo, y se la divido 
en treinta parles iguales, cu las que 
penetra el agua de un canal vecino, En 
cada una de ellas un negro, armado con 
una mielga, lava e l mineral que está co­
locado sobre la bóveda que cubre el ca­
nal . A una distancia igua l , y encima de 
los montones del misino mineral, están 
sentados en altas sillas muchos celado­
res, que presiden con la mas escrupulosa 
atención este género de trabajo. Ellos 
son los que distr ibuyen a los negros la . 



—526-
j jorrion do t i m a qnc deben lavar, y los 
que m i d a n de que se haga con esme­
ro esta importante operación. S i aconte­
ce que un negro encuentra un d iaman­
te en el residuo de la tierra lavado se 
levanta al instante , palmoteo., y t e ­
niendo la piedra preciosa entre el pulgar 
y el índico, la entrega á uno de los ce­
ladores, que la coloca en un globo con 
agua, que está colgado en el centro del 
edificio. E n este globo se depositan l o ­
dos los diamantes encontrados durante el 
día, para ser estraidos por la noche, c u a n ­
do se ha concluido el trabajo, y conf ia­
dos al primer celador, que los pesa y r e ­
gistra en un libro destinado esclusiva­
mente á este objeto. 

E l negro que encuentra un diaman­
te cuyo peso se aproxima á cuatro drac -
mas, es coronado de llores y conducido 
con gran pompa ¡¡ presencia del admi 
nislrador, que le dá la l ibertad, i n d e m ­
nizando a su propietario-, y se le per ­
mite ademas trabajar por su cuenta. T o m 
bien se dan recompensas proporcionadas 
¿ los domas negros que entregan á los 
celadores diamantes démenos precio. Pe­
ro al mismo tiempo que se conceden pre­
mios A los (pie la felicidad favorece, se 
toman las mayores precauciones ú fin de 
que DO se substraiga ninguna piedra pre­
ciosa. L a mas segura es la de no de ­
jar trabajar por mucho tiempo á los ne ­
gros en un mismo sit io . Sin embargo, 6 
pesar de toda esta vigi lancia, hay negros 
bastante listos y osado; para apro\echar­
se un momento, en (pie se les p i e r d e de 
vista, para tragarse un diamante. P o r me­
ra sospecha de semejante s u p e r c h e r í a , se 
confina al acusado a un sitio sol itario, 
y con guardas do vista hasta que sus 
funciones naturales hacen para parecer 
el objeto robado. 

E n la ludia O r i e n t a l , el reino de 
Golconda encierra l i s minas de diaman­
tes mas preciosas de todo el Universo . 

Las principales son las de Raoleoudn, 
de Co lour y de Somnelpour. L a p r i m e ­
ra , situada a cinco jornadas de G o l c o n -
da , esta en un terreno arenoso y pe ­
dregoso. E n estas rocas hay venas de 
un dedo de grueso, líneas de una m a ­
teria terrosa, que es la matriz de loa 
diamantes. L a segunda, que se encuen­
tro á siete jornadas al 15. do (¡oleonda, 
está en una llanura rodeada por un r io 
y por una cordillera de montañas que 
forman u n semicírculo-, cuanlo mas so 
acercan á las montañas, tanto mayores 
son los diamantes-, pero no se encuen­
tra ninguno en sus pendientes. E n la 
mina de Somnelpour no se encuentran 
los diamantes en su sitio natal, pero es­
tán diseminados en la arena del rio de 
G u e l , que los ha arrancado de su matr iz . 

T a v e m i e r , que ha hecho mucho t i e m ­
po el comercio de los diamantes en las 
Indias, h a b l a también de un rio de la 
isla de Borneo, en el que se encuentran 
diamante-;, y Boece de Boot dice quo 
existen minas do esta preciosa piedra en 
la península de Malaca . Pero un hecho 
que supone el último, hecho que seria 
sumamente curioso si se hubiese conf ir ­
mado es, que el mismo terreno de quo 
se han sacado los d iamrnles , confiero 
ofros nuevos al cabo de dos años: aña­
de, que los q u e han quedado en la par­
te inferior de la mina , contribuyen A 
terminar esta nueva formación. E n lo 
que no cabe duda, en lo que están acor­
des los químicosmodernos, y l o que han 
probado los esperimcutos mas directos, 
mas exactos, y mas com Inventes, es (pie 
el diamante se compone de carbón, quo 
lo arción del fuego reduce á gas car ­
bónico y que este gas es una de las par ­
tes integrantes de la atmósfera. 

L o s mejores diamantes conocidos son: 
1." E l famoso diamanté del t i r a n 

M o g o l . Pesa cinco onzas, l ies dracmus 
y dos granos-, tiene cerca de pulgada y 
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mén*rá do ancho y troce lineas de alto: 
su figura es de medio huevo de g a l l i ­
na cortado transversalmento. Se encon­
tró en la mina de C o l o u r . 

2 . " E l diamante que el conde Orion ' 
regaló a la Emperat r i z Catal ina I I . N o 
tiene ningún defecto y pesa cuatro o n ­
zas y cuatro granos. 

3 . ° E l P i t t ó el Regente , que p e r ­
tenece al Rey de i ' r a n c i a : pesa dos on­
zas, trece dracmas y siete granos, y es­
tá avaluado en mas de seis millones, á 
causa de su estremada perfección. Se en­
contró en las minas de Partea ! , en el 
reino de Go l conda . 

tlcccta contra la irresolución. 

A l g u n o ha dicho que no hay cosa mas 
di l ic i l en negocios importantes que t o ­
mar instantáneamente una resolución de­
f in i t iva ; porque las muchas consideracio­
nes que ocurren, y que se destruyen e n ­
tre s i , hacen que el alma crea que n u n ­
ca se ha reflexionado bastante. 

E l célebre F i n n k l i u discurrió un m é ­
todo, algo lento en verdad ó inapl ica­
ble por t a n t o , cuando debo tomarse 
una resolución de p r o n t o ; puede usar-
so con uti l idad en gran número de ca­
sos. E n carta que escribió á Priets ley ; 
en 19 de Setiembre de 1 7 7 2 , dice lo s i ­
guiente. Cuando nos ocurre deliberar y 
estamos iddecisos, la dificultad en que 
nos vemos dimana principalmente de que 
no se presentan á la vez, a nuestra v i s ­
t a , todas las razones en pro y en contra . 
A h o r a su nos ofrece una, luego otra , y 
suele suceder, que no llega la última sino 
después de haberse o h ¡dado la primen: 
1)..' aquí las contradictorias deliberacio­
nes que alternativamente adoptamos, y 
do aquí la incertidunibre y vacilación 

que nos morti f ica . Para fijarme, acos­
tumbro dividir en dos columnas un plie­
go de papel-, escribo en una, por cabeza, 
pro, y en otra contra. Reflexiono sobro 
mi asunto el tiempo que me parece, y voy 
colocando bajó cada uno délos dos epígra­
fes algunas concisas indicaciones do Insirió-
tivos que hay para determinar en uno ú 
otro sentido. Luego que tengo ya r e u ­
nidas en este catálogo todas las que pue­
den llamarse razones contradictorias, pero 
su importancia respectiva, y si encuentro 
dos (una en cada parte) iguales, horro 
ambas. Si hallo una en n r o , q u c me parezca 
equivalente ádos en contra, borro las tres. 
Si juzgo que dos razones en contra equiva­
len á tres en pro, borro las cinco. Despe­
jada asi, pocoá poco, esta especie de incóg­
nita , me fijo con arreglo á lo que queda. 
Imposible es valuar las razones morales con 
la precsion con que se valúan las cant i ­
dades, aljéhraicas aislada y comparativa­
mente; teniéndolas todas a la vista creo 
que hay mas facilidad de juzgar y mucha 
menor esposicion de equivocarse. Ufe ha 
sido muy útil el uso do estas ecuaciones, 
que pudieran llamarse áljebrn moral . 

(Panorama.) 

BII¡IJ!M¡R1H.1. 

I.il> ros á 
brerias. 

precios inferiores de las li-

D E 

A B E L A R D O Y E L O I S A 

precedidas de un ensayo histórico de 
Mr. y Mme, Guizot. 

Dos hermosos tomos en 4.° con 8 
escelentes láminas á 5 0 r v n . 



Ademas de las verdaderas cartas de 
estos dos cé lebres amantes, y de las 
imitaciones de varios poetas insignes, 
franceses, ingleses y españoles contiene 
esta obra diversos fragmentos relativos 
al mismo asunto y escritos por los hombres 
nías notables de nuestro siglo , como 
Chateaubriand, Couss in , S a i n t - M a r o , G i -
rardin ócc. dcc . 

>'ingun asunto mas interesante p a ­
ra los que se cuidan de los adelantos de 
las filosofía europea durante la edad m e ­
dia: ningún recuerdo mas encantador p a ­
ra los que pueden formarse idea de la 
mas poderosa de las pasiones ¿el c o r a ­
zón humano. 

Este l ibro es tan necesario en la 
biblioteca de un filósofo, como en el l o ­
cador de una hermosa. 

O B R A S D E M E L E N D E Z V A L D E Z 

Un tomo en 4 . " escelcnto ediccion 
á 20 r v n . 

Hacer un elogio do las poesías de 
Melende/. Yaldez fuera hacer una injuria 
no leve, a la instrucción y ni buen gus­
to de nuelros lectores. ¿Ouién no sabe 
que es el restaurador de nuestra buena 
poesía y que es acaso el mas fluido, el 
mus harmonioso de nuestros poetas? 

L a presente reacción contra los h o r ­
rores y las exageraciones del r o m a n t i ­
cismo ha devuelto á las poesías de M e ­
lende/. Yaldez el crédito, de que d u r a n ­
te algún tiempo estuvieron privadas. 

C O L E C C I O N D E N O V E L A S 

S E L E C T A S . 

D e W a l t e r Scott , de Sessa ge, de B e r ­
nardin , Saint P i e r r e , de Chateaubriand 
&c. á precios muy económicos. 

Se hallan de venta estas obras y otras 
muchas de diversos géneros en los m i s ­
mos puntos 'donde se admiten suscr ic io -
nes á la R E V I S T A G A D I T A N A . 

T R A T A D O COMPLETO D E ANATOMIA. 

M barón Oojicr. 

E s inútil hacer el elogio de esta i n ­
teresantísima obra, la primera sin duda 
alguna de cuantas han escrito sobre tan 
importante materia. 

S u precio en las librerías es de 5 rs . 
por cuaderno. 

Se admiten suscriciones en Cádiz, 
en la redacción de la R E V I S T A G A ­
D I T A N A : en el Puer to , en la librería de 
Va lderrama: Jerez , Rueño: San F e r ­
nando, Mo l inc l o : Sanlúcar, G u r r e a : M e ­
dina R o s s o . = A 4 rs . el cuarderno. 

L a obra constará de 2 5 cuadernos y 
por tanto el ahorro en ella es de 25 rs . 
sobre el precio de suscricion. 



L A H O M E O P A T I A , 

PÜBSTA A L A L C A N C E DE TODO I L 

MUNDO, 

por Cuto Jflcurrj, 

Antiguo cirujano del hospital de S n 
Lázaro, ócc. 

Opúsculo en coarto que se vende al p r e ­
c io de ocho reales vellón en las librerías de 
í lor la l 5 Compañía, Fjéros, R o s e l o en todos 
los puntos en que se suscr ibe á la R E V I S T A 
M E P I C A . 

Desde principios del próximo mes, 
la REVISTA GADITANA -se seguirá p u ­
blicando oon el nom'ore de R E V I S T A 
A N D A L U Z A , y con grandes mejoras as¡ 
en la parte material y tipográfica como 
en la redacción. 

L a empresa se lisonjea de haber c o r ­
respondido con sus esfuerzos á la esce-
lento acogida que encontró este perió 
dico; ningún otro de su especie reunió 
nunca en esta provincia un número tan 
crecido de suscritores. 

Estamos autorizados para asegurar, 
que la empresa cuenta, no solo con la 
cooperación de los mas acreditados l i 
teratos de Andalucía, sino laminen con 
la de muchos de los mas principales es 
ftrilores de la corto . 

L a R E V I S T A A N D A L U Z A inser 
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tara, pues, no solo las producciones de 
los actuales colaboradores de la REVIS­
TA GADITANA, sino también otras m u ­
chas de los Sros. Morales , Santislévan. 
Pacheco, Castro , Martínez C i n t o r a , He-
vi l la , García Tasara , R ios Rosas , y 
otros literatos de nombradla. 

E n vez de ocho pliegos do papel co ­
mún, los suscrilores recibirán mensual-
nenie diez pliegos de papel marqui l la , 

igual al do la brillante edición del Qui­

jote, que se está publicando en Cataluña. 
N o es nuestro ánimo esplicar los obs­

táculos que ha encontrado hasta el día 
'a empresa de la REVISTA , y los me­
dios con qué aclualmcnto cuenta para 
llenar con creces sus promesas. Todo 
esto será objeto de un nuevo prospec­
to que se está imprimiendo, y se repar­
tirá muy en breve. 

P o r hoy nos limitaremos A decir, que 
los principales objetos de la REVISTA 

A N D A L U Z A son: 

P R I M E R O : demostrar la ¡denl¡dad 
de intereses comerciales y agrícolas de es­
tas provincias meridionales, y la necesidad 
(pie todas ellas esperimentan de que su 
vean libres todos los ramos deltrálico y do 
la industr ia , de las trabas que hoy las 
oprimen y embarazan. 

S E G U N D O : dar la mayor unidad que 
sea posible á los trabajos literarios de es­
tas mismas provincias. 

I M P Í S T T * D E L A R E V I S T A M E D I C A , cali» 
de la T o r r e , e s q . á l a d e l Jardínijlo. 


